
Año L Toledo 9 de Diciembre de 1899. Núm. 22. 

SEMAN ARIO REPUBLICANO 
SE PUBLICA LOS SÁBADOS 

Dirección y Administración: 
Sixto Ramón Parro (Tripería), 27, teléf, 133 

I 
I 

Precios de subscl'ipción. 

I En Toledo, un trimestre .... , 0,75 peseta. 
I Provincias, íd.. . . . . . . . . . . .. 1,00 " 

Toda la correspondencia so dirigirá á la , Número suelto. . . . . . . . . . .•.. 0,10 " 
Adl1lillistn~c~óll. . I A nuncios y comunicados á precios con-

Los onglllales que se remItan eslarán I yencionales. 
. . firmados y no se devolverán. I Pago adelantado. 

~~Pro.~v·erl·t~~at~e~~, p~~rO~~S~C~l·e~nt·l·a. ~O:S~~'I;~~;:~::~~::le ~~~-::a:=:~· ~~;:;~. ::~~a 
ción, de paz y de concordia. ~\lerza de inercia que en nuestro País da los votos al 

A tiempo está de evitarse tan nuevo y original que se considera con probabilidAdes de salir diputado, 

Con verdadero entusiasmo de cuantos en esta 
histórica ciudad se dedican á cultivar las artes y á 
recrear el espíritu, cansado de las miserias del pre­
sente, eon la contemplación de las grandezas del 
pasado, so anunció y se constituyó, hace unos días, 
la Sociedad Arqueológica de. Toledo. 

Como gran idea en la, práctica y fecundo campo 
en la investigación, saludámosla todos. Y los que 
pueden y los que queremos, pensábamos, -al contri­
buir á tan deseada empresa, que sólo dos lemas 
debían servir de faro á los que concurrían á la rea­
lización: P1'O veJ'Ítate, pro scientia. A descubrir y á 
analizar ha de dedicarse para que fueran conocidos 
é interpretados los tesoros, sin número y medida, 
que cn este viviente archivo y público museo que 
se llama Toledo existen para gloria propia y pl'O­
veeho de todos. 

Imposible fuera pensar de otro modo sin romper 
los moldes que la Arqueología tiene, limitada y defi­
nida en Ja enciclopeditl de las Ciencias Históricas 
de un lado, de las Bellas Artes de otro. En los albo- 1 

res de la hoy ciencia arqueológica, en los humanis­
tas del siglo XVI, estaba bien definido el concepto, 
si no los límites; en la sistematización de la Arqueo­
logía realizadil por Champollion, afirmóse el crite­
rio y modernamente se ensancharon los límites; de 
Ull lado con la Prehistoria, de otro con la Arqueolo­
gía de usos y costumbres, todavía indecisa entre los 
fecundos aunque desordenados métodos del Focklo 
rismo y los análisis de la, Sociología, pero varió de 
espíritu de su dencia objetiva por sus medios y sus 
res ultad os. 

Observación fiel y desapasionada. Eso cuanto 
exige la Arqueología como todas las ciencias de 
hechos y relaciones. Por eso no cabe ni hablar de 
Arqueología católica, si no es exclusivamente por 
el objeto de su investigación, y si hay una revista 
de Arqueología cristiana, lo es por el campo de' 
estudío, no por su finalidad. Es una Arqueolog'üt de 
monumentos cl'istianos, y no es segurnmente eso lo 
que se pretende en la naciente sociedad; porque no 
puede serlo en Toledo, menos que en parte nlguna, 
ya que habria '·que prescindir entonces del conoci­
miento de cuanto romano, árabe y visigótico primi· 
tivo, amén de otras manifestaciones de variadas 
ideas y religiones, hay en esta ciudad. 

La fiscalización y expurgo que se pretende hacer 
sufrir á las publicaciones del nonnato Boletín, como 
defeúsa de la ortodoxia, es sencillamente inútil é 
imposible. No cabe una Arqueologín católica, como 
no existen unas Matemáticas, una Físicn ó una 
Ingeniería natólicas: si escribiendo de Arqueología 
se atacara nI dogt11n Ó simplemente á las mnnifestn­
ciones más derivadas y formales del catolicismo, 
serinsencillamente extra y anticientífico, sería pro­
bablemente cursi y seguramente tonto y extemporá­
neo. Los que tal hiCieran serían unos librepensado­
res al uso del de El '//wnagnillo, Ó de los propagan­
distas que hablan de Junna la Papisa. 

. CO~lstituir una sociedad cientifica sobre tal base, 
seria aislarla del medio en que ha de desarrollarse; 
seria tal ve7- una curiosidad que, como tal, llegaría 
á circular por las Academias y Corporaciones aná­
logas del extmnjero; sería dar razonos á los que 
hablan de una Espaíla medioeval, clerical, pero no 
cristiana; sería crear centros de repulsión y anta-

anncronismo. En ~u mano tiene la rectificación de con otras HJasas lOCAles ó compuestas de cuatro infeli· 
un error, sólo disculpable por exceso de suspicacia, ces obreros y empleados municipales, y, por último, 
que no defe, el que para tranquilidad de todas las con u,na mayoría 1311 la Diputación á la cual sus jefes' 
conciencias rige esta Iglesia: á su fina percepción y IJO deben \'ivir muy agradecidos; con estos elementos 
cristiano espíritu de amplios horizontes y elevadas vive aquí y se sostietle la ficción del Partido conset'-
miras, no han de faltarle medios de eoloca1' de un yador. 
lado la Fe, alta, muy alta, tanto como ú su amor Y con estos elementos, ni Sil vela puede creer que va 
por ella corresponde, y de otro la Ciencia, repl'e- en esta localIdad á ninguna parte, ni puede formarse 
sentación. de un trabajo que pueda ser, si no base, nadie la idea de que aquí existe el Partido conserva-
si apoyo y a~piración de aquélla, Pensando que de doro Si el jefe del Gobierno pudiera descender del 
ciertas promiscuidades, al calor de estériles odios, olimpo y escuchar á estos 8imples rooltales, no faltada 
sólo selforjan nubes que oscurezcan, no luces que quietl le dijese: señor presidente, Toledo tiene derecho 
iluminen, lo que todos deben ver tan claro y sentir y medios para tenet· un Partido conservadot· que res-
tan puro, pon diese á los fines de la política que usted representa, 

SIUL. pero hacen falta otros hümbres y otros procedimientos; 
sólo que, como dijo el gitano del cuento, «ya verá usted 

Fenómeno por demás curioso, y que revela la serie 
de con.veuciunalismos que siguen reiuaudo en la polí· 
tica española, á pesar de la presencia en el Gobieruo 
del regenerador Sr:Silvela, es el que nos preseutan los 
Partidos monárquícosen las pequeñas ciudades, y, 
sobre todo, el Partido conservador en esta localidad, 
donde se ha llegado á simular entre este Partido y el 
Gobierno una cordialidad de relaciones que los mismos 
jefes S011 los primeros e11 creet' que uo existe. 

y este es un hecho perfectamente lógico y natural, 
pues antes de sn llegada al Poder el actual jefe del 
Gobiet'uo, pudo saber que las fracciones eonservadoras, 
lo mismo la de procedencia canovista que la suya, eran 
aquí un mito, y esta última una negación, como más 
tarde, ocupando ya el Poder, hubo de expresarle el 
jefe canovista. 

OlarQ está que el Sr. Silvela ante el silvelismo in­
sustancial. toledatlo y atlte la posi bilidad de etlcotltrarse 
en esta localidad sin medios de Gobierno, se resignó, 
mal de su grado, a aceptar el cotlcurso y la suprema­
cía de los elementos cauovistas, y á recoll1eudar á sus 
amigos, prescindiendo ya en el Poder de su unimad· 
verjión al caciqui::31110, rindiesen acatamiento y subor­
dinucióu á su atltclriot' euemigo 01 présidente del comité. 
canoyista, que por cierto era 00n éste lodo el Panido 
conservador de Tuledo; pero claro estaba, ni eu aquel 
pacto habíH propósitus sinceros, ni dados los antece­
deutes, las COOias habían de marchar como una seda 
hallátldose tan próximas uuas elecciones geuerales 
donde las reservas mentales habían de salir á la su­
perLiúie. 

Todos sabeml)s el carácter extraño que aquí tuvie-
ron aquellas elecciones, y la sitllacióu venladerameute 
difícil y poco airosa en que quedaron Gobiemo y dip'.1-
tado electo. Pero al fin el canovistllo local, buena ó 
mala, era aquí la única fuerza de que el Gobierno 
podio. disponer, y ésta podía dar un alcalde, podía 
simular UD Partido de Gobierno, y sostenet' una ficción 
que, mantenida con el apoyo de otros elementos con­
servaaores, podía contribuir á la marcha de la vieja 
na ve del E:otado. 

Yen efecto, la nave sigue aquí su rumbo. ¡Pero 
qué rumbo! Un Partido conservador donde los jefes 
tienen sus recelos mutuos y el de la loctl.lidad vive so· 
portado; con un estado mayor compuesto de indivi­
duos procedentes del Partido carlistaó del republicano, 
que sus jefes deberían regalárselos á cualquiera) y COtl 

como no baja», harto hará él en ir tirando én el Poder 
hasta que Dios quiera. 

LA MENDICIDAD Y EL TRABAJO 
E::: desconsolador ver por esas calles g/'llPOS de 

obreros vigorosos, nptos para el trabajo, que se envile­
cen pidiendo utla limosna con que mantenerse y soste­
ner á los suyos. Es claro que cuando piden es porque 
todo le1? falta, y la carencia de trabajo les ha llevado 
á tal extremo; tlO siendo nuestro ánimo criticar el dere­
cho á la vida y el instinto de conset'vación, que les 
obliga á pedir directamente lo de inmediata necesidad 
para su exi~tencia: el alimento, un pedazo de pan con 
que reponer las pérdid:is naturales del organismo. 

No, no es esto, con ser muy doloroso, lo que cansa 
nuestro desconsuelo; lo que nos mueve á lIellar estas 
cuartillas es que hombres aptos p':H'a el trabajo se en­
vilezcatl con la limosna que rebaja su dignidad, y soli­
citen unas migfljas, que se les conceden gr'aciosarnente 
y por lástima, en vez de ejercitar su dorecho pidiendo, 
.Y aun exigiendo, lo que más honra y elluoblece al hom­
bre de todas las clases sociales: tl'abajo, ocupación en 
que emplear sus energías, á cambio de los medios ne­
cesarios par'a conseguir su sustelJto y el de los snyos. 

Pero Hi bien el primer causante de este vicio social 
es el ~()Lrero qne pide limosnu, 110 es él el mayor cul­
puble, sino las A utoridades y rTobieruos que, no pre­
ocupándose más que de hacet' eq uilibl'ios para sostenerse 
fi.l'riba, desatienden las necesidades de la nación que 
preteuden gobernar. 

A pesar de la falta periódicfl de tmbajo en los meses 
de invierno, y de lo que, según dicen, preocupa esto á 
las Autoridades, aún no tenemos noticia de que en nin­
guna parte se hayan proyectado obras de itlterés gene· 
ral, que Ee puedan hacer en esta época y proporcionen 
trabajo al mayor llÚtUero de obreros. Nada de éstO; 
cuando llega la alllpulosamente llamada crisis obrera, se 
reunen de cualquier. manera, y acaso tapando ilegalida­
des, fondos con que conjurar la C1'isis, é inmediatamente 
se procede á colocar á aquellos que van recomendados 
de tal ó cual personaje, ocupándolos, como todos sabe­
mos, en cualquier cosa, en nada de utilidad; á veces, en 
llevar tierras de uno á otro lado, y cuando más en 
uneglar el camino que conduce á la. finca de D. Fulano; 
el caso es, según dicen, darles una limosna, ¡ que coman 
los pobres este invierno! 

De este modo consiguen gastat' inútilmente, despil­
farrar, til'ar, en esa época del año, una cantidad de 



=. 
importancia en Toledo, segl1l'amente no baja de 50 
á 60.000 pesetas, y lo que es peor, matar el amor al tra­
bajo en los que pl'otege, puesto que la falta de utilidad 
de la faena que practica le hace perder aficiólI á la obra 
que ejecuta, y trabaja de mala gana y poco, perdiendo 
la costumbre y hábito del trabajo, que además no se le 
exige: primero, porque es recomendado de D. Fulano, y 
luego, porque ¿qué más da que trabaje ó lesté parado, 
si no ha de hacer nada útil? 

Así, en lu~r de crear hombres que, á estar conve­
nientemente educados y bien dirigidos, podrían ser 
obreros instruidos, inteligentes y vigorosos, que coloca­
ran la nadón en el sitio que tiene derecho á ocupar 
entre las más civilizadas, se consiguen seres de rebaja­
disimo nivel moral, sin más ocupación que el halago 
que proporciona la limosna que los envilece y obliga, 
con el agradecimiento personal, á formal' en la cama~ 
rilla del personaje ó caciq uillo que los col "ca y sos­
tiene, para que los den lo que no saben ganar, formán­
dose de este modo, y por acumulación de golfos, las 
guardias negras indispensables para el sostenimiento 
del régimen existente que todos lamentamos, sin hacel' 
nada por cambiarle. 

.1~'i'I~1 ~i+-

Economías provinciales. 

toda escata de caciques, y seguramente prestarán un 
servicio de suma importancia á los pueblos de la pro­
vincia, que lo agradeceJ'áll y aplaudirán con todas sus 
fuerzas. Si por el contrario nuestras excitaciones de 
nada sirven, ni se procura por las economías, en espídtu 
y en verdad, entonces tomaremos la palabra, venga lo 
que viniere, porque para todo vivimos preparados, 

Tiro ráp~·do.~ 

El Sr. Morayta ha presentado en el Congreso la 
siguien te proposición de ley: 

«Se derogan todas las disposiciones legales hoy vi­
gentes, por cuya virtud se exceptúan del servicio mili­
tar los legos y profesos de cualquiera Asociación reli­
giosa, sea la q ne fuere.» 

El Ejército Espaftol, á propósito de este asunto, dice 
lo que copiamos: ' 

«Mucha fuerza, indudablemente, se hará en el Parlamento 
par~ que esta proposiciéln no llegue á discntirse; pero los ele­
mentos cuntrarios deben hacerla también, no só!o para que se 
discuta, sino para que se apruebe. 

»liuando tanto se habla de regeneración, es inconcebible 
que se mantenga ese estado de privilegio á favor del cual se 
exime del servicio militar todo elqne quiere. Tanto más, 
cuanto que las mismas comunidades religiosas nada perderían 
con que cuantos sintieran la vocación de dedicarse al servicio de 
Dios hubieran ya cumplido sus obligaciones con la Patria, que 
Dios y la Patria no sun, ni mucho menos, términos antagónicos 
en la gran fórmula sucial. J esucl'Ísto proclamó bien claro la 
ne~esidad de dar á Dios lo que es de Dios y al César lo que es 

I del Cé"ar. Cumplan, pues, con el César, que esto no es obs­
táculo para que también cumplan con Dios.» 

Ha sOllado la hora de la regeneración para España: 
en todas part~s y en diversidad de tonos no se habla de 
otra COS9, y como todos estamos obligados á contribuil' 
con nuestra piedrecita á la obra regelleradora, bueno 
será que 11l1estros diputados provinciales se preparen I 

á est'3 fin y vayan estudiando todos los servicios de la 
provincia á sus mallOS y talentos ellcomendados para 
que con calma, conocimiento de causas, verdadero celo 
y amor á sus administrados, examinen con detenimiellto 
los presupuestos de la casa, para limpiarlos de cargas 

. I 
injustas y de destinos inllecesarios, dados única y ex-
clusivamente con el objeto de servil' y agradal' más ó 
menos á los caciques y caciquillos, que de esa manera, 
con toda tranquilidad, y á costa de los pueblos de la 
provincia, dan de comer á sus parientes, devotos, punia­
guados y aduladores. 

Sabido es que en la Diputación pesau las deudas 
con exceso, que bay grandes dificultades para idas ~a­
tisfaciendo, y que, por lo tanto, las economías so impo­
nen imperiosameúte, si no se quiere continuar trampa 
adelante, con manifiesto perjuicio para todos los servi­
cios de la casa y sus proveedores, aindamáis de los 
acreedor~s por las obras del palacio provincial, cuya cola 
va siendo ya muy larga. 

No deseamos ui solicitamos de los set10res diputrtdos, 
que reCOllocemos SOIl los primeros interesados en elimi­
nar todas las incógnitas hasta Ilegal' á una administra­
ción verdad, que persigan la3 economías haciendo des­
aparecer cOlTuplelas muy sabidas, de los que no quere­
mos ni debemos OCll pamos por hoy, á pesar de que 
tenemos un arsenal de peqlteileces, cuyas hisl(,rias, rela­
tadas por nosotros, tal vez sorprenderían mucho á los 
interesados en que las espumas !lO asciendan á la su­
perficie, No vamos pOI' ese camino, apuntamos uu poco 
más alto. 

Dice un conocido proverbio: Que más sabe el loco en 
Slt casa, que el cuerdo en la ajena, y con vencidos pUl' 
nuestra parte de que los señol'es diputados estáu, ó 
deben estar, perfectamente informados de cuanto en la 
Diputación y sus Establecimientos ocurre, 110 hemos 
de llegar hasta señalarles en dónde están los males, y 
cómo y en dónde han de encontrarse los remediofl, por­
que se nos tacharía de intrusos y faltos de atellción, 
para quienes convencidos de sus deberes han de saber 
llenarlos en toda ocasión, moviéndose acertadamente 
dentro del círculo de sus atribuciones, Únicamente nos 
atrevemos á indicar que hay que corregir muchos 
vicios introducidos por eso que se llama la costumbre, 
reformar muchos servicios, y por lo tanto, los regla­
mentos, y suprimir destinos que sólo producen g!'avá­
menes sin ninguna ventaja para la Administración. 

Todo puede conseguirse si hay buenos deseos con 
resultados muy beneficiosos para la haClenda provincial. 
Piensen en ello los set10res diputados; á este importan­
tísimo fin dediquen todas sus energías, con entera viri· 
lidad, es decÍl', libres de prejuicios é imposiciones de 

Conformes, querido colega, conformes de toda con­
formidad; si hemos de regeuerarnos, abajo con todos 
los privilegios y caiga el que caiga. 

y vamos regenerándonos: 

Presupuesto de gastos 1872-73 .. 
Idem el de 1899-1900 ... , ..... 

558.853.875 pesetas. 
936.61\:1.355 » 

Diferencia .... .... 377.765.4~0 » 

Es decir, que el actual presupuesto de gastos suma 
en números redondos tl'ellcientos setenta y siete millones 
setecientas sesenta y cinco mil cuatrocientas ochenta pesetas 
más qu~ el del Gobierno del rey Amadeo. 

y cnenta, para que resnlten más sabrosos los co­
mentarios, que en lS72 al 73 teníamos guerra separ'a­
tista en Cuba y guerra carlista en la Península, y hoy 
DO tenemos ni guerras, ni colonias, ni. .... otras mu­
chas cusas. 

Pero ..... sí tenemos un Villa verde que da la hora 
y nos hace dar los cuartos. 

A Dios rogando y con él mazo dando. 
U n fraile humildísimo de esos que van por los pue· 

blos, dedicados á la oración y la pellitencia, al bajarse 
del tren tuvo la desgracia de que el Santo Oristo que 
llevaba se cayera al suelo y sufriese en la caída una 
verdadera transfiguración: el inri quedó colgado, y 
en él incrustado un puñal de cuatro filos que dentro 
del Oristo iba oculto. 

Un oficial de la Guardia civil, que presenció el su­
ceso, pujo convencerse de que se trataba de un fraile­
cito auténtico y no de algrin criminal, pero lo dejó en 
libertad. 

¡Oaracoles! ¡Vaya un modo de insinuarse! 
¿ Será esto verdad? 
Asi lo refiere un periódico de Cádiz. 

El padre Doroteo. 
El fi:3cal califica los hechos de abusos deshonestos, 

cometidos por el padre Doroteo con varios lIiños. 
Pide por cada uno de los referidos delitos la pena de 

tres ailos, seis meses y veintiún días de p¡'isi6n correccio­
nal, y once años y un día de inltabilitaci6n para ejerce/' 
su cargo. 

Con motivo del dictamen emitido por la Comisión 
del Ayuntamiento, llamada á conocer en lo solicitado 
por la agr'upación sociulista obrera de esta capital, é 
impugnándola en la parte que accede á lo que· se soli­
cita, algunos sefiores concejales apoyaban la impug­
nación ..... 

¿A que no saben ustedes en qué? 

Pues precisamente en que ellos son muy buellos 
para COll sus criados. 

¡ Pero, señol'es concejales del margen, si allí se tra­
taba de obreros, no de criados, ni de siervos! ¡ O 110 se 
han enterado todavía de que se abol·ió la esclavitnd y 
hoy no debe haber más que obreros 1 

Da gusto oir á estos monárquicos y liberales (sic). 

Se van aprobando los Presupuestos. 
~1ayoria y minorías se preparan para aprovechar 

las vacaciones de Navidad y anilinar al Pais. 
¿ V acacione::!? Lo que el pueblo debía dades era la 

jubilación. 

-Integra!.. ... integral. ¿Qué querrá decir la pala­
breja? 

-¡Hombre! ensefiaJ'lo todo. 
-Entonces que llamen al padl'e Doroteo. 

Más de cien Cámaras de Comercio se adhieren á la 
circular de Pamíso. 

¡Gamará! ¡Cuánto bien.podrían hMer-á Espafia si se 
atreviesen á llevar á cabo lo que insinúanl 

Pero no se atreverán. 

pt=t*h~eE 

CUADRITOS DE GÉNERO., .... BARATO' 
El domingo pasado estuve á visitar á un enfermo en 

el Hospital de Muel'a. 

La santa caridad infhmaba mi pecho. y el deseo 
ardiente de proporcionar á un semejante la limosna de 
un rato de conversación (que todo es limosna) sazonada 
con alguno que otro cigarrillo y algo que se pegara más 
al riñón, me inducía á perder el paseo higiénico en una 
tarde hermosa {)omo pocas. 

«Los demás que se diviertan-pensaba;.,--yo voy á 
ejercer nna de las más preciadas obras de misericordia: 
la de visitar á los enfermos,}) 

IEstaba orgulloso de mi.! 
:;: 

:;: :;: 

Mi sorpresa fué gl'ande al peuetrar en el espacioso 
patio de la fundación del cardenal Tavera. 

No era yo sólo el que huía «del mundanal ruido». 
Había allí doscientas ó trescientas cabezas de oveja del 
místico rebaño de Jesucristo. 

¡Qué espectáculo más hermosol Vi respetables seño­
ras y bellísimas señoritas explicando maravillosamente 
la sana moral del Ul'l1cificado. 

Una de las muchas palomlls que se albergan -en las 
altl1l'as del edificio, descendió al patio con manso vuelo. 

Me figuré que el Espíritu Santo venía á favorecer 
con su divina gracia á los congregados. 

Mi decepción fué horrible al oir á Ulla vieja devota 
que dijo: «¡Qué buena estada esta lloche en estofado!» 
(la paloma). 

:;: 
* :;: 

Vi al simpático SI'. Lamadrid dirigiéndolo todo, 
!lnimando á la reunión con su presencia, con su ama­
bilidad exquisita, con esa fe, superior á su enclenque 
naturaleza, y que le consume..... . 

Parecía una evocación del pasado, una idea impal­
pable del presente, un esqueleto del porvenir. 

* :;: * 
-¡Pero este ruido molestará á los enfermos!-pl'e­

gunté á una conocida. 

-No, sefior-me contestó.-Los enfermos tiene.n 
buen cuidado de morirse en día de trabajo. 

- ¿A prenden ustedes mucho?-insistí. 
-¿De qué? 
- De doctrina. 

-No, sefior. Hace diez ó doce domiugos que vengo 
á este gl'upo y siempre he oído lo mismo á esta señora: 
«Que debemos mucho ..... y, 

--Si, señora; bastante. 

-No sea usted guasón, D. Justino. Que debemos 
mucho á Dios, puesto que nos lo da todo ..... Que hay 
que qUérerle con amor infinito ..... 

-:-8í, sefiora; hay que quererle ..... Más de lo que se 
le qmere ..... 

:-80n unas señoras muy buenas. Tienen asegurado 
el CIelo ..... El Sefior premie su caridad. 



---,Amén. Le advierto á usted que también tienell 
asegurada la miserable pitanza en este miserable mundo. 
Aq uella fervorosa señora es pensionista, esta otra cobra 
del Municipio, aquélla es propietaria ..... 

- y esa señorita, ¿es rica?-y me Heñaló una joven 
que cruzaba el patio. 

-¡Oh! Sí; riqwtsima; es bocatto di cardinalli. 

* * * 
N o pude practicar la obra de misericordia que me 

había hecho ir al Hospital. La camp:ma anunció COll 

su. metálica voz el fin de la visita á los enfermos. 
y salieron ocho ó diez personas de la enfermeda; 

menos, en número, que los enfermos que quedaban en 
la sala. 

y las doscientas ótrescientas cabezas de oveja del 
místico rebaño de Jesucristo, continuaban - aguan­
tando el fresco,-oyendo á las señoras venerables y 
señoritas bellísimas que les enseilaban la sana moml 
del Ol'ucilicado, diciéndoles: &Amáos como hermanoa; 
visitad á los enfermos; qUflredle.» 

Sí; hay que quererle. 
JUSTINO EGO. 

'1F:r4"1'~1'" 

RÉPLICA 

Está perfectamente equivocado el ilustrado ('¡'onista 
de la Revista Bla~ca al 'suponer queLupa no haatra­
vesado, ni :i pi!>, nI con el machi lo, las trontel'asde la 
Mancha. Pudiéram9s demostrarle que ha ido muy lejos] 
que ya está de' vuelta, y aun repetirle la copla de 

..... mira si he corddo tierras 
que heestado en Valladolid. 

Pero, si bien en esto no hacemos hin(!apié, ocurre 
todo lo contrario en lo que á citas se refiere. Dice el 
cronista de la Revista Blanca: «Leroux aún no huele á 
difnnto y Ud. lo mete en compañía de los muertos.» 
Bombre:¡pues un individuo que murió en 1871, no 
creo yo que hueln á rosas. Y signe: «Además, por 
ahora, no aspim á uiuguna catedra de s~cio!ogía (¡lo 
cre'o!) y debe confulldirloUd. con algún autor que des­
conocemos.» Sí, señor; sin dnda algulla lo confttndu yo 
con Pedi'o Leroux, filósofo y economista Íl'allllés, que 
nació en 179ti y murió en el citado año 1871; un pobre 
socialist(l que aceptó hl;\sta 1831 las ideas del sansimo­
nismo, que fundó con ~Juall Reinaud La Encidopedia 
Nueva y con Viardot y J urge Salid La Revista lndepen­
dientej que expuso sus ideas en la obra intitulada De la 
Humanidad, su principio y porvenir (1839, dos tomos); 
autor de la teol'Ía de la triada y mantenedor de la doc­
trina del cil'culus. 

Mi benevolencia para los defenRol'es de teorías avan· 
zadas, no llega hasta el punto de dar plaza de sabi<J á 
D. Alejandro Lerl'oux, directo!' de El Progreso, muy 
conocido de los lectores del citado periódico..... pero 
que no haría buen papel entre Proudhon y Karl-Ma¡'x, 

si éstos viviesen. 
'l'ermino dando gracias al repetido y sabio cronista 

por ocuparse de mi humilde ymanchflga persona, reco­
mendándole el uso de los Diccionarios biog!'aficos, in­
dispeusables para todo el que se dedica al penodismo. 

LUPA. 

"1F:r'¡"f'~I' 

Concentración republicana. 

Cuando el malogrado Castela¡' dió su programa po­
lítico al contestat' á la Comisión que fué á entregarle el 
mensaje de más de 100000 españoles, concebimos al­
guna esperanza, pues veíamos que el gran patriota se 
lanzaba de lluevo á la vida activa de la política con el 
fin de salva¡',~si todavía era tiempo, á esta desgraciada 
patria, de la catástrofe final, de la pérdida de la uacio­

nalidad. 
La muerte, al arrebatarnos al elocuente tribuno y 

verdadero estadista, casi nos arrC:lbató también la espe­

ranza concebida. 
Afortunadamente quedó un núcleo de hombres, que 

sin ambiciones pet'sonales, sin afán de med¡;o ni menos 
todavía de ahondar las diferencias que entr8 los repu­
blicanos existían, recogió la bandera del español más 

LA IDEA 
grande que el siglo ha producido y comeuzó una serie 
de t¡'a.bajos que han dado hasta la fecha por resultado 
la Asamblea reunida en Madrid los días 1, 2 Y 3 de este 
mes y el het'moso manifiesto pu blirado por la Prensa 
de Madrid el día de ayer, y que todavía le dará mayor, 
si consigue, como cree_mos muy probable, la unión de 
los republicanos españoles. 

Fíjense nuestros lectores en los dos últimos pát'I'a­
fos del manifiesto y verán con qué altura de mil'as, con 
qué desinterés, con qué lealtad hIce un pamamiento á 
los republicanos lod.os para que concurran al único 
objeto, al sólo fin de Ila implantación de la Hepública. 

y no sólo caben den tro de las aspiraciones de la 
Concentmción los republicanos, no, caben también los 
monárquicos que de buena fe crean que se han equivo­
cado y que su régimen es incompatible, no ya con la 
felicidad de la Patria, sino que es un peligl'o para que 
ésta subsista; caben también las clases productoras, 
las clases mal llamadas neutras; caben, en una palabra, 
todas aquellas que antepongan sobre todo el interés de 
España. 

Los republicanos de Toledo que hace cerca de un 
año nos unimos al mismo fin, nos congrntulamos de 
que se establezcan estas corrientes de aproximación 
y felicitamos á la Concentración republicana por su 
notable manifiesto. 

Sepa la Concentt'aci6n republicana, sepa In 001l1isión 
del meeting del 29 de Septiembre, sepa la Fusión, sepa 
el Partido federal, sepan los republi~anos todos, sepa 
Espafía' en tera, que en la antes imperial Toledo existe un 
núcleo de repllblicanos, unidos como un solo hombre, 
una fuerza dispuesta á trabaj al' con todas las energías 
que tenga en pro de la instauración de la [~epública 

primero y de su conservación después. 

Crónica.-Información. 

Ayuntamiento. 

La sesión celebrada el lunes último con algún retraso de la 
hora acordada y después de vencer los escrúpulos de ~lgunos 
'edilés,í'evistió algún Interes, siendo de notar Ío 11l1Illel:O:lO del 
público que concul'l'ió á dicho acto. Después de varios asuntos 
de poco illterés, se dió cuenta del infrrme que las Comisiones 
reuuidas de Hacienda y Oora~ presentallan á la Corporación 
referente á la petición ó instancia presentada pOI' la Agrupa 
ció n ::locialista de esta capi tal, siellllo desestimada en los varios 
puntos que abarcaba; solamente en lo referente al aumento del 
jomal, las Comisioned creyeron muy atendible y digno de consi­
deración el acuel'do tomado de subir tlll real, ósea ,1ue el sttel· 
do del obl'ero del Municipio sea el de ocho reales; al mismo 
tiempo y en el mismo infol'lne se daba cuenta de otro acuerdo 
de verdadero interés, y que envnelvcl un espíritll de jnsticia 
que honra á los iudividnos de dichas ComisioLles, al propo· 
ner se haga un padrón dcl obrel'os, para qne todos ditifruteu pUl' 
ignal de los iutereses de que esta Curporación dÍ::jpollga para 
obras y alcance por igual á todos. 

'fomaron la palabra para impugnarlo los Sres. Ledesma y 
l\Iuro, haciendo la salvedad de estar couforllles con los acuerdos 
de laComitiión, menos en lo que se refiere al aumento del jornal 
del obrero, siendo defendido por los individnos de las Comisio· 
nes Sl'es. Muñ(.z y Díaz, con datos tan elOctLCntes é inclllltes­
tables que, llevando el convencimiento á sus cUlllpailet'os, hizo 
que el ~l'. Mediua tomara la palabt'a, h,lciendo atiuadas consi­
deraciones y demostral' su conformidad en un todo con lo ex· 
puesto por la l)omisión. 

El Sr. Presidente, entendiendo esta¡' bastante discutido el 
asunto, lo puso á votación. 

EmIlezada ésta, el 'feniente Alcalde Sr. Valle quiso expli. 
car su voto; no sieudo ateudida su petición y teniendo sus dudas 
si podía abstenet'se, el Sr. Díaz hizo una observación á la Pre­
sideut:Ía J' éste preguntó al Secretario, el que citó el artículo 

refel'eute al caso, y que debieran tener olvidado los que llevan 
tant.o tiempo frecuentando la casa del Pueblo, sieudo de todo 
punto imposilJle dejar de tomar parte en las votaciones. Acla­
rado esto votó en contra; lo mismo hicieron sus compaileros 
Sres. Ledesma, García y Muro, siendo apl'obado por los demás 
Concejales presentes. 

Resultado de la votación: Cuatro contra diez. 
Minutos después tuvo lugar la segunda sesión con la asis· 

tencia de los señores asociados para aprobar el dictamen de la 
Comisión de Hacienda, referente á la transferencia de crédi· 
tos; después el Sr. Pre~idente dió las gracias á los seüores cita· 
dos por su asistencia, excitándoles á que así lo hagan siempre. 

-JVVV\I1JVV'-

Conferencias. 
La anunciada para anoche pOl' nuestro ilustrarlo cOl'1'eligio­

nario 'Sr. Labandera no pudo darla por deberes ineludibles de 
su profesión; tendrá lugar el próximo viernes, si causas superio· 
res no lo impiden. 

Ya reunidos, di rigió la palabra á los concurrentes el Presi· 
dente del Casino, que en sencillas y familiares frases, aunque 
con su elocuencia ltabit,ual, explicó lo que en su concepto deben 
ser estas conferencias, tribuna abierta á todas laR opiniones, 
campo donde los republicanos siembren la bnena semilla y clase 
donde sin controversias se expollg'an todas aquellas ideas que 
los conferenciantes crean pueden ser de al~'una utilidad para 
los consocios. 'l'ambién manifestó su satisfacción por el entu· 
siasmo con que los republicanos acogían estos actos y el interés 
que entre, todos había porque continuasen como lo demostraba 
el nlÍmero de los que se prestaban ¡í darles el mayor realce, cuya 
lista leyó. 

Nnestro amigo Sr. Sánchez, siendo la primera vez que asis­
tía á las mencionadas conferencias, dirigió sentidas frases á los 
concurrcntes, congmtuliíndose de vetO reuni(los tantos correli· 
gi(\nal'Íos yapl'ovechalldo la ocasión para repetir á todos las 
gracias como ya lo hahía hecho en lluestro semanario, pOI' el i!l­
terés qlle habían tomado en Sil desgracia, y que había sido mo­
tivo pam saber lo mucho que se le apreciaba. 

-'/\.fVV\fVv\fr" 

Asooiaoión Agríoola Toledana. 
Con una mas Incida que numerosa concurrencia, de la que 

formaban parte los principales agricultores de la provincia en 
representación pl'opia y en la de varias Juntas locales de la 
Asociación, se celebró ayer 8, á las do" de la tarde, en el salón 
de Mesa, la reunión de los cultivadores de remolacha. 

Presidió la reunión, viniendo expresamente para ello desde 
Madrid, el Sr. Duque de Veragna, aristócrata á la inglesa, 
que vive en las verdaderas corrientes del progreso y los intere· 
ses materiales de los actuales tiempos, demostl'ando que no es 
QIl agricultQr de academia, sino de campo. Acompail¡íbanle en 
la presidencia la Comisión ejecutiva de la Asociación, la que 
presentó las 14 bases que acerca del escogido y selección de 
variedades de semillas; medida de la riqueza sacarina de la 
remolacha; intervención del ag-ricllltor en las operar,iones de 
peso y densidad; interés y forma de los préstamos de capital y 
abonos; manera de redactar los r,ontratos entre los cultivado­
res y los fabricantes, y otras varias cuestiones que fueron dis­
cutidas con una brevedad y espíritu práctico poco frecuentes en 
tales reuniones, merced á las atinadas observaciones de los seflO' 
res Basarán, Díaz (D. Perfecto, D. Mariano y D. Federico), 
GalTido, Rodríguez, Redoudo y otros varios, y no siendo de 
olvidar, en tal resultado, la concisión de los reslÍmenes que con 
su acertada presidencia presentaba el Sr. Duque de Veraglla. 

Sl'gnramente las bases aproballas servirán pa¡'a libet'ar á 
los agricultores de algunas condiciones, verdaderamente leoni· 
nas a qne estaban sometidas en sus cúntt'atos con los fabric,m­
tes, siendo un ejemplo más de las gt'andes ventajas que la Aso~ 
ciación puede realizar. 

Verificóse taltlbién la elección de la Junta de distrito de 
Toledo por los presiden tes y secretarios de las locales de nueve 
puebl(\s del partido, resultando elegidos los Sres. Ledesrna y 
Navano (D. l'vIal'Íano), J. J. Barrera, Ganido, Santa Ú 1'8 ula, 
'fardío y S<Ínchcí!: Comenda(lol', y como representantes en la 
Junta provincial los Sres. D. Ventura Pél'ez (de B,u-gas) y 
D. Eduardo de Domingo y Cea (de Polcin), 

* * :~ 
Ha sido nombrado, previa oposición, oficial de la Asocia­

ción Agrícola Toledana nuestro amigo D. Manuel Cabos. 

-vvv\JI JVvv-

El 28 del pasa(lo mes falleció en 'I.'alavera de la Reina el 
que en vida fué nuestro muy querido amigo D. Mauuel Reailo, 
persona muy estimada por sus relevantes dotes de laboriosidad 
y honradez, pallre del director y administradol' de El Palenque) 
Selll¡lnal'Ío de aquella ciudad, Enviamos nuestro más sentido 
pésame á la famil ia del finado, 

-~JVvv-

El Eco de la Pusión, de 'I'orlosa, reproduee el artículo 
({ Los hombres de maüana», de nuestro compaftero de Redac­
ci¡)n "Yo» (Justino Ego). Agradecemos la distinción del 

colega. 

Es muy notahle el último lllímel'o de La Revista Blanca, 
publicación quincenal de sociología, ciencias y artes. 

Un trimestre, 1,1)0 pesetas; un ailo, 5; paquete de 12 ejem­
plares, 2; un ejemplar, 0,25. San Opropio, 7, Madrid. 
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l~ribunCt libre. 
Llevados ún ica men te elel CUlll pli 111 iell to ele nuestros 

deberes periodístico.:; y guardando las cOllsideraciolles 
debidas ti quien á nosotros se dirija, publicamos el 
siguiente comunicado que varios obreros de Toledo 
nos remiten: 

Sr. Director de LA IDEA. 

Muy señor nuestro: Rogamos dé cabida en su digno sema­
nario á las siguientes líneas, por lo que le estarán agTadecidos 
varios obreros.-En su nombre, Antonio Vargas y Rafael 
Al'dlano. 

Sabiendo de antemano que en este Ayuntamiento se iba. á 
tratar un asunto de verdadero interés, nos dil'igimos á las 
Casas Consistoriales, el lunes, para ver el fallo que había de 
tener la instancia presentada á nombre de los tmbajadores de 
esta ciudad. 

Nunca creímos hubiera concejales como los Sres. MUI'o y 
Ledesma y algunos otros, qlle desecharían las proposiciones 
tan razonables qlle en ésta se pedían y que con tamallO encollo 
trataran del miserable jornal del obrero, que no tiene ni aun 
para sus más perentorias necesidades; así se paga á quien les 
eleva á los primeros puestos de esta ciudad. ¿,Crcen estos sellO­
res (lue con 1 peseta 75 céntimos puede ,,[vil' una familia? 
Pl'lleben y se convencedn. 

No sucedió lo propio á los seflOres de la Comisióu, eutre 
Jos que se encontraban los concejales republicanos, á quienes 
debemos todas las mejoras que se han llevado :í cabo, COIlJII es el 
aumento :í 2 pesetas en los obreros de la villa. 

Con yerdadera imparcialidad, con verdadera energía y sin 
miramientos políticos, el concejal republicano Sr. Díaz y 
Alonso defendió á la clase trabajallora; con claras palabras dió 
á compreniler que es el primer doher de los Ayuntalllientos las 
atenciones del obrero y demostró de una manera palpable las 
muchas necesidades que el que trabaja sufl'e. 

Así, queridos compañeros, es como ,se defienden nuestros 
intereses, como lo hicieron los ores. l\lufloz, Medina y Díaz; 
estos son los hombres qne necesitamos, si hoy han puesto una 
piedra, terminarán con el g'ran edificio de nuestra regeneración. 

Nosotros, fuera de ideas políticas, no podemos menos que 
aplaudir esta conducta, que sometemos á la considemción del 
pueblo toledano; y obre con justicia, que esto es beneficio para 
todos los que del trahajo vivimos. Y dejamos es'as Illal trazadas 
líneas dando nuestro parabién, en nombTe de los obreros de 
'rolceJo, lt la Comisión, y en particular al enérgico republicano 
SI'. Díaz. 

Gracias anticipadas, sellor director, y sepa le están reCOrlO­
cidos 

Varios obreros. 

De Tecdrt's. 
Echegaray. 

Anoche asistimos á la tercera función que esta Sociedad 
ha celebrado. 

Se ponía en escena la bonita comedia del SI'. Cazurro 
titulada Trabajal'Jlor cncnta ajena, y el juguete cómico de Don 

LA:rDEA 
'[ Serafín Arroyo Celos ú1fundados. En la primera obra desem-

I 
peí'tada por las Srtas. Arroyo é Ibáil.cz y los Sl'es. Torres, Vi-

I

. I Ilasan te) Molina, Millgote y Guzmán, mereciendo 108 aplausos 
del público, en primer lugar, la herlllosil Angelita Arroyo, que 
estuvo hecha una verdadera característica. Los demás aficio­
nados muy bien, distinguiéndose la bata del Sr. Torres y los 
jó¡;enes que se prestaron gustosos á hacer los testigos de la 

boda. 
Celos infundados es una obrita muy bien pensada y muy 

bien interpretada por la hija del autor, en primer lugar, y la 
sim pática Auroritll 1 báil.ez y 108 Sres. Villasallte, Pedraza, 
Guzlllán y Molina. 

Felicitamos á la Sociedad Echegaray por los ratos agra­
dabilísimos que hace pasar á sus di::itinguidos invitados. 

MIGUEL MORENO H.OJo. 

ANUNCIOS 
BODEGAS DE BUE,~ A VISTA 

Vinos finos de ruesa, tipos frescos, elaborados sis­
tewa Burdeos. 

Se sirve a d,)wicilio á 7 pesetas arroba en botellas. 

TELÉFONO 332 

Nota. En BanioRey, núm. 8, oficinas dellocutorionlÍm. 1, 
tiene esta Casa teléfono especial, del q ne podrá hacer uso gra­
tuitamente el que necesite comunicarse COIl la posesión de 
l:Iueuavista. 

Eti V ALERO el peluquero 
de máR fama y nHtS quinqué, 
y lo mislllo afeita ó riza 
que corta ó peina un tupé. 
Tiene un sllrtido completo, 
instalado en el portal, 
de filla bisutería, 
de 1l1ícltr, 01'0 y coral. 
En quincalla no digamos, 
pues produce admiración 

y fascina, y electriza 
: su artística exposición. 

Redecillas para el pelo, 

i estuch~s para afeitar 
y todos los adelantos 
que en tal ramo quiera lmllar 
el pollo más exigente; 
pueden desde luego ver 

, los que visiten su casa 
i I 40, Zocodover. 

CONFITERÍA CHICA 

SOBRINO DE PÉREZ HERNÁNDEZ 
TENDILLAS, 8.-=TELÉFONO 130. 

-----
Gran sl1l'tido en toda clase de géneros. 
Se sirveu dulces, pastas, pasteles, etc., cou vinos y. 

licores. 
Especialidad en encargos. 

GALGO DE CAZA 
La persona que desee adquil'Ír un magnifico galgo 

en buenas condiciones y á prueba, para caza, puede 
dirigirse á la calle de la Merced, núm. 5, ó á la plaza 
de la Magdalena, núm. 13, donde se le inf()rmará. 

Este atiende por el nombre de Esparte¡'o. 

FARRIOLS 
LAMPISTERIA, GRISTALERIA, LOZA, PORCELANA, 

OBJETOS DE FANTASfA y JUGUETES 
Casa de las más antiguas de rroledo, y sin disputa' 

la que presenta mejores surtidos y vende á precios más 
económicos. 

VISITADLA y OS CONVENCERÉIS 

Zocodover, ~8-FA:R:RIOLS-Zocodover, ~8. 

RED TELEFONICA DE TOLEDO 
La REO TELEFÓNICA rm TOLEDO, limitada 

hflsta ahora á la capital y pueblos de Ajofrín, Argés, 
Bargas, BUl'guillos, Cobit>a, Gálvez, OtitIS y Polán, 
puede extender' SLlS EstllCiones á todos los pueblos de 
la provincia que en la actualidad no tengan telégrafo 
ni teléfono. Los Ayuntamientos y par·ticulares que 
deseen utilizar los iuapreciables beneficios que á la~in­
dllstria y al comercio propor'ciona este rápido Inedio de 
comllnicación plleden pedir' datos al Administrador de 
la Red, callejón ::le San Ginés, 6, Toledo. 

La Red de Toledo es la más barata y bien servida 
de Espafia. 

Gran Fábrica de Cervezas, 
Suoursal de «La Deliciosa» de Uadrid 

Recoletos, 15-TOLEDO-Teléfono 60. 

Cervezas y bebidas gaseosas á los precios de Madrid. 
Especialidad en la verdadera agua de Seltz á toda 

presión, 
Se sirve á domicilio en la población y fuera á (>0 

kilómetros de distancia. 

Cuesta del Alcá.zar, núm. 7. Teléfono 8. 

-----+-~-,-

Este Hotel es el mejor de Toledo y el más recomendado pal'a 
los señores viajeros, tOl1ristas y, con especialidad, para. los repre­
sentantes del Comercio, 

Hay cocinas francesa y española; bneno y esmerado servicio; 
luz eléctrica en todas las habitaciones, y está montado el Esta­
blecimiento á la altura, ~n todos sentidos, de los mejores de su 
clase. 

TOLEDO-1899 

IMPRENTA Y LIBRERíA DE LA VIUDA É HIJOS DE J. PEL.ÁEZ 

Comercio, 55, y Lucio, S.-Teléfonos .'J11/ 32. 

EA 
SEl\/.[A..N ..ARIO FtEPUELIC..ANO 

SE PUBLICA LOS SABADOS 
--~,~~--

Dirección y Administración. 

Sixto Ramón Parro (Tripería), 27, teléfono 133. 

Toda la correspondencia se dirigirá 
á la Adn1inistración. 

Los originales que se relnitan esta­
rán firmados v no se devolverán. 

tJ 

Precios de subscripción. 

En Toledo, un trimestre . 
Provincias, íd. 

.. 0,75 peseta. 
. _1,00 » 

Nllmero suelto. 0,10 » 

Anuncios y comunicados 
convencionales. 

Pago adelantado. 

l' • 

a preCIOS 


